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Matanza en Madrid
Me crié en Vallekas, un barrio
al sur de Madrid. Allí aprendí a
ser lo que soy, a mirar más allá
del horizonte. Vallekas es un ba-
rrio obrero, con tradición de lu-
cha. El recuerdo de mi infancia
es el de un barrio en el que se

vivía con las puertas abiertas,
en el que las relaciones vecina-
les eran familiares. Nuestra ca-
sa era la casa del vecino y vice-
versa.

Mi padre a veces me cuenta
algunas historias del barrio. De
cuando vivían cerca del Pozo
del Tío Raimundo. Me cuenta
de cómo inmigrantes venidos de
Andalucía y Extremadura cons-
truían sus casas con sus propias
manos. Casas frágiles como una
lágrima, de retrete compartido,
abiertas a una calle viva repleta
de gente llena de esperanzas y
de futuro. El Pozo, Palomeras,
siempre fue refugio para los que
eran perseguidos por la repre-
sión franquista. Aquella gente,
muchos de ellos vascos, encon-
traban siempre una habitación
en casa de algún compañero
que generosamente le ofrecía ho-
gar hasta que llegara la calma.
Mi padre me habla de cuando
las calles eran de barro y lluvia.
Mi barrio. Ahora diferente o no
tanto.

El apeadero del Pozo del Tío
Raimundo apenas tiene diez
años. Hoy es una herida abierta.
Hoy es zona cero. Como Ato-
cha. Como la estación de Santa
Eugenia.

Hoy amanecimos con la noti-
cia de una masacre. Una pesadi-
lla que nos taladra el alma y las
sienes, que nos deja huérfanos
de esperanza. Cientos de perso-
nas, obreros, trabajadores, estu-
diantes que salían de casa tem-
prano camino del trabajo eran
asesinados en un atentado atroz
sin saber por qué. La violencia
fascista del terrorismo en este
país viene persiguiéndonos des-
de hace tiempo, tratando de im-
poner el miedo y el desconcierto
entre la gente que cree en la paz,
en la democracia, pero nunca lo
había hecho de forma tan terri-
ble. Nada justifica ninguno de
estos atentados. Tampoco los
anteriores.

Nuestro ánimo está por los
suelos. Muchos de mis familia-
res podían haber estado dentro

de los vagones. Yo mismo. To-
dos. Por lo que todos somos ene-
migos y objetivos para los crimi-
nales responsables de semejante
atrocidad, ya lo firme el fascis-
mo repugnante de ETA, ya lo
haga cualquier otro.

Madrid hoy es zona cero.
Que no nos paralice el miedo,
que no nos ciegue el odio. Hoy
más que nunca, porque otro
mundo es posible, allá va este
abrazo solidario lleno de duelo,
de tanta pena. Para mi gente de
Vallekas, del Pozo del Tío Rai-
mundo, de Atocha, de Santa Eu-
genia, para los que esa mañana
iban camino del trabajo soñan-
do mundos mejores, para los tra-
bajadores que venían a ganarse
la vida y encontraron la muerte,
para todos.— Ismael Serrano.

Agur, ETA, con esto nos has
matado a todos el miedo. Agur,
ETA, en Madrid has herido, has
pegado fuerte a la conciencia de
todos los españoles. Agur, ETA,
tu fin está próximo, el final de

tus gatillos, de tus armas, de tus
sinrazonadas razones. Agur,
ETA, los que amamos la liber-
tad, la verdadera libertad, sólo
tenemos dos palabras para ti:
adiós, ETA, agur, ETA, agur,
nunca te echaremos de me-
nos.— M. Jose Atienza Amores.
Pamplona.

No hay palabras. Sólo un dolor
inmenso que desgarra mi alma
y un espantoso sentimiento de
impotencia. Mi solidaridad pa-
ra las víctimas y sus familiares.
Y ante la tremenda cobardía de
una banda de asesinos, un rue-
go a los políticos: unidad sin
fisuras en la lucha contra el te-
rrorismo. La necesitamos más
que nunca. Madrileños, con vo-
sotros ¡no pasarán!— Lucía
Cristóbal. Portugalete, Vizcaya.

Hoy soy el padre de una niña
muerta en Madrid, hoy me he
quedado viudo y huérfano, hoy
no soy nada.— Javier Berasalu-
ce. Vitoria-Gasteiz.

Para los huérfanos de Mayo
del 68, el Pozo del tío Raimun-
do sigue siendo un lugar em-
blemático. Desde una chabola
de aquella barriada de alu-
vión, construida vergonzante-
mente con casas de lata levan-
tadas durante la noche, a hur-
tadillas de la Guardia Civil, el
jesuita padre Llanos encabezó
valientemente el movimiento
de los curas obreros de Ma-
drid, oponiéndose a la opre-
sión de la dictadura y desa-
fiando las directrices pastora-
les del episcopado, tan acomo-
daticias con ella. El “Pozo”
fue, durante años, símbolo de
la protesta sindical contra el
abuso del franquismo y de la
lucha por las libertades, prota-
gonizada por miles de inmi-
grantes que llegaban a Ma-
drid desde las provincias en
busca de un futuro mejor para
sus hijos. Ese futuro se hizo en
parte realidad, y aquel barrio
obrero y marginal acabó con-
virtiéndose en una zona habi-
tada por las clases medias de
una España que se abría a la
democracia al final de la déca-
da de los setenta. Sus calles,
antes sin empedrar, habían si-
do testigo durante décadas de
una historia de marginación y
miseria, pero también de he-
roísmo militante por la demo-
cracia. Ayer ese heroísmo vol-
vió a encarnarse en el horror y
la vergüenza padecidas por
culpa de la salvaje agresión
del terrorismo.

Cuando cerca de doscien-
tos féretros dan testimonio de
la sinrazón de los asesinos que
han sembrado el terror en
nuestra capital, resulta imposi-
ble acercarse a cualquier análi-
sis que pretenda, superando el
dolor y la estupefacción de
que somos presa, intentar una
explicación de los hechos: de
las motivaciones de la canalla
que los ha perpetrado y de la
respuesta que las instituciones
democráticas y las fuerzas po-
líticas deben dar a la amenaza
insidiosa y letal del terroris-
mo. Pero sólo una reflexión
serena por parte de autorida-
des y líderes sociales permiti-
rá la persecución y castigo de
los asesinos, y facilitará la
implementación de medidas
que garanticen a un tiempo la
seguridad y la libertad de los
ciudadanos. Nuestras opinio-
nes han de construirse, así, uti-
lizando materiales muy delica-

dos y sensibles, que afectan a
la conciencia de las gentes, a
sus emociones y sentimientos,
y a sus más arraigadas convic-
ciones. No pueden verse ofus-
cadas, empero, por la conster-
nación y la amargura que legí-
timamente nos embarga.

Los atentados en cadena
cometidos ayer superan con
creces, en crueldad y miseria
moral, a cuantos nuestro país
ha padecido hasta ahora. Las
bombas fueron colocadas en
medios de transporte público
atestados de viajeros, y esta-
ban destinadas a hacer explo-
sión en una hora punta en la
que miles de personas se diri-
gían a la escuela o al trabajo.
Nadie avisó de su existencia,
contrariamente a lo que en
otras ocasiones habían hecho
los activistas de ETA, por lo
que es evidente que no tenían
otro fin previsible que el de
causar el mayor número de
víctimas, de forma indiscrimi-
nada y brutal. Si tenemos en

cuenta que la propia ETA ha
asesinado a ochocientos vein-
te españoles en el curso de los
últimos treinta y cinco años y
que ayer bastaron diez minu-
tos para sumar casi dos cente-
nares más de nombres a tan
siniestra lista, se comprende-
rá fácilmente que, caso de ser
culpable la organización vas-
ca, nos enfrentaríamos ante
un salto cualitativo en la estra-
tegia y fines de los terroristas.
Una estrategia en la que ya no
bastaría la violencia como me-
dio de atraer la atención públi-
ca sobre sus reclamos de cual-
quier género: la muerte se ha
convertido en un fin en sí mis-
mo. Pero, pese al estremece-
dor balance de sangre, y al
hecho indudable de que quie-
nes han perdido la vida o han
sido brutalmente mutilados y
heridos merecen, junto a sus
familiares y allegados, la ma-
yor solidaridad y la expresión
de lo mejor de nuestros senti-
mientos colectivos e individua-

les, conviene no perder de vis-
ta el mensaje fundamental
que las bombas nos transmi-
ten. Por encima del destrozo
causado en vidas humanas,
ilusiones rotas y familias des-
truidas, más allá de tantos
proyectos truncados, tanta
tristeza y dolor como ya han
sido capaces de provocar, el
objetivo final de las acciones
terroristas constituye, paradó-
jicamente, el destino de los su-
pervivientes, es decir, el de to-
da la sociedad española. De
lo que se trata es de generar
una situación de inseguridad
y pánico, de vulnerabilidad,
entre los ciudadanos, que per-
mita la extorsión sobre el po-
der político y el debilitamien-
to de las instituciones. Por lo
mismo, y pese a la enormidad
del drama que vivimos, debe-
mos aprender a sobreponer-
nos y a pensar. Y deben hacer-
lo, más que nadie, aquellos
que tienen la responsabilidad
de conducir este país y la con-

fianza de los electores para ha-
cerlo.

La eventualidad de que el
atentado sea obra de grupos
fundamentalistas islámicos li-
gados a Al Qaeda flotó ayer
como un fantasma en todos
los comentarios de los círculos
políticos y periodísticos. El
Gobierno fue rotundo en sus
desmentidos a este respecto,
aunque ni el Rey ni el presiden-
te del Gobierno citaron a ETA
en sus primeras alocuciones al
país. Si se confirma que hay
elementos del radicalismo islá-
mico ligados a los hechos, será
también lícito sospechar que
se ha manipulado la informa-
ción desde instancias oficiales.
La bárbara presión a la que el
terrorismo etarra ha sometido
a este país durante décadas ex-
plicaría, en cualquier caso, la
inmediata atribución a sus
bandoleros de los hechos de
ayer por parte de las autorida-
des, incluidas las del gobierno
de Vitoria. Por lo demás, el
análisis político de un ataque
de Al Qaeda a nuestro país y a
Europa conllevaría considera-
ciones añadidas muy preocu-
pantes, habida cuenta del pro-
tagonismo de José María Az-
nar y su gobierno en la reu-
nión de las Azores que decidió
la invasión de Irak. Pero inclu-
so si ETA no hubiera estado
detrás de los atentados, la con-
dena de sus métodos crimina-
les y las reflexiones sobre el
comportamiento de nuestra so-
ciedad frente al fenómeno te-
rrorista continuarían vigentes.

En trance tan atribulado co-
mo el que vivimos, la totali-
dad de las fuerzas políticas ha
llamado, como es lógico, a la
unidad frente a la violencia.
Una convocatoria así, como
la de la manifestación de esta
tarde, no tiene empero ningún
sentido si los partidos y las
diferentes representaciones so-
ciales no son capaces de hacer
su propio examen de concien-
cia sobre los múltiples errores
cometidos en el pasado recien-
te. Si el deseo de unidad es
generalizado se debe, entre
otras cosas, a que semejante
anhelo se ha visto demasiadas
veces truncado por las actitu-
des facciosas, los intereses par-
ticulares y las ambiciones
oportunistas. No se trata aho-
ra de darse golpes de pecho ni
de acusar a nadie con el dedo,
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Lo siento, me resulta ya imposi-
ble aventurar teorías, urdir más
explicaciones, proponer nuevos
silogismos, seguir mareando la
perdiz... la pobre perdiz que le-
vanta torpemente el vuelo mien-
tras disparan contra ella los ca-
zadores y los perros a su servi-
cio esperan para cobrarse la pie-
za con la pata en alto y la len-
gua relamiéndose las fauces.
No quiero, no tengo fuerzas, ya
no hay tiempo para eso.

Es el momento de hacer la
autopsia. Así llama el historia-
dor griego Tucídides al testimo-
nio que aporta un observador
según lo que ha visto con sus
propios ojos, con esos ojos que
según la terrible expresión caste-
llana se habrá de comer la tie-
rra: autopsia. Y ésta es mi au-
topsia, lo que veo y lo que oigo.

Veo la masacre por fin cum-
plida, la masacre que se venía
buscando desde Navidades por
lo menos, los kilos de explosi-
vos que esta vez no pudieron
ser interceptados: ahora ya no
quedan dudas. Las había cuan-
do se frustró el atentado de
Chamartín: no faltó quien me
dijera que probablemente la
propia policía había puesto la
maleta asesina en el tren para
retirarla espectacularmente lue-
go. Las hubo también cuando
se interceptó la furgoneta carga-
da con quinientos kilos de dina-
mita, porque al señor Azcárra-
ga y a algún otro político no
menos brillante le chocaba que
los terroristas hubieran llegado
tan lejos por carreteras nevadas
para ser detenidos precisamen-
te en plena campaña electoral.
Hoy no, hoy las dudas se han
volatilizado junto a centenares
de vidas humanas. Supongo
que ahora no queda más reme-
dio que aceptar la incursión de
ETA en la campaña electoral.
Por cierto... ¿no estaba ya ETA
en la campaña electoral, como
amenaza de muerte para candi-
datos y votantes? Pero claro, no

era momento de hablar de ello.
En campaña lo mejor es no ha-
blar de terrorismo, aunque el
terrorismo condicione la cam-
paña de quienes no pueden mo-
verse libremente y la de quienes
se mueven y se hacen escuchar
precisamente gracias a que
ETA existe. Hablemos de otra
cosa... hasta hoy, en que ya no
hay otra cosa de la que hablar.

Ahora no oigo más que un
mensaje, repetido mil veces de
mil modos desde todos los me-
dios de comunicación: unidad.
Es fundamental la unidad de
los demócratas. Hasta ayer lo
que se oía era hablar de pluralis-
mo, de que no se entiende la
pluralidad, de que sin pluralis-
mo no hay vida ni libertad.
Ahora la vida y la libertad de-
penden precisamente de la uni-
dad: por lo visto, la unidad ha
dejado de ser fascista y fran-
quista para convertirse en con-
signa básica democrática. An-
tes no había nada mejor que la
pluralidad, cualquier plurali-
dad. Por ejemplo, tener una
pierna sana y una pata de palo
es más pluralista que disfrutar
de dos piernas sanas iguales. Pe-
ro se camina peor, cojeando y
en dirección equivocada. Nos
damos cuenta ahora, cuando
ya no tenemos piernas porque
nos las ha cortado una bomba.
La España unida en democra-
cia, tan antipática y aznarista,
ha dado paso a la España sim-
pática y cojitranca del pluralis-
mo pero después a la España
que ya no puede más que arras-
trarse sin extremidades (aun-
que no sin extremistas, ésos
que no falten): y mientras repta-

mos, clamamos por la unidad
perdida.

Oigo que quienes han pues-
to las bombas no son vascos,
según han decretado Ibarretxe
y Otegi. No es fácil ser vasco:
si no eres nacionalista, no eres
vasco, pero si te pasas de nacio-
nalista y asesinas a mansalva,
también dejas de serlo. Por un
rato, te vuelves terrorista a se-
cas o terrorista islámico o yo
qué sé. Hasta que te detenga la
policía y te lleve a una cárcel.
Entonces vuelves a ser vasco,
las fuerzas progresistas se in-
dignan porque te ves encerra-
do lejos de tu hogar y el Go-
bierno vasco paga a tus familia-
res el viaje para que puedan
visitarte. Pero yo le oí a Carod
Rovira que ETA es “un movi-
miento independentista vasco
que recurre a la lucha arma-
da”. Brava lucha, que acaba de
obtener una sonada victoria
contra los trabajadores modes-
tos que acudían a sus empleos
por la mañana, aún bostezan-
do, después de haber peinado
a sus hijos y haberlos enviado
al colegio con un beso. ¡Pobre
Carod, que estaba convencido
de que los asesinos de Hiper-
cor y de Vic eran vascos, vas-
cos de cuerpo entero, es decir,
independentistas como él, aun-
que con una noción tan confu-
sa de la geografía que creían
que Cataluña era España! Si
llega a saber que no son vas-
cos, seguro que ni se molesta
en viajar a Perpignan...

He visto y he oído a las tes-
tas pensantes (y sobre todo,
parlantes) de nuestro país. Nos
han contado cien veces que la

violencia terrorista está muy
mal, pero que la política antite-
rrorista del Gobierno no es pre-
cisamente buena: al contrario,
aumenta la crispación y el en-
frentamiento territorial de Es-
paña. Lo malo no son las políti-
cas nacionalistas disgregado-
ras, que reinventan la historia
en clave de hostilidad contra Es-
paña, convierten la Constitu-
ción en un fetiche absurdo y los
Estatutos en papel mojado que
hay que revocar cuanto antes,
para luego revocar a los tres
meses el nuevo Estatuto conse-
guido y pedir más, mucho
más... Lo malo no es la educa-
ción despedazada que estudia
sólo los campanarios locales ni
las universidades en las que co-
mienzan a apuntar partidas de
la porra para boicotear a los
profesores desafectos (como
esos nuevos escamots que he pa-
decido ya en la Central de Bar-
celona y me negué a sufrir en la
de Tarragona, con gran disgus-
to del alcalde de la ciudad).
No, escuchemos a nuestros inte-
lectuales y artistas para quie-
nes lo verdaderamente intolera-
ble es la política del PP: en
cuanto se acabe con ella, reina-
rá la armonía y el Prestige se
convertirá en un yate de recreo
con velas blancas (por cierto,
¿quién habrá sido el primero en
decir que la culpa de la matan-
za de Madrid la tiene la falta de
“cintura política” de Aznar?).
La libertad de expresión está
gravemente amenazada (nos di-
cen los que se han hecho millo-
narios con ella), no por los ase-
sinos que llevan veinticinco
años boicoteando las eleccio-

nes democráticas y matan a los
periodistas que les contradicen,
sino por las manipulaciones de
los medios públicos de comuni-
cación, que tan imparcialmente
funcionaban ayer. Escuchen, es-
cuchen a nuestros intelectuales
y lean sus manifiestos y vean
sus peliculillas de protesta: con
decirles que el más profundo de
todos ellos parece ser Leo Bas-
si, sobran más comentarios.

Resultado de mi autopsia: el
país más descentralizado de Eu-
ropa es el más amenazado por
la fragmentación nacionalista,
que en todas partes está consi-
derada una abominación reac-
cionaria salvo aquí, en donde
es de izquierdas y constituye
una alternativa de progreso (léa-
se el magnífico artículo “¿Es
congruente ser nacionalista de
izquierdas?”, de Mariano Fer-
nández Enguita, EL PAIS,
10-3-04, que honra a su autor y
las páginas en que ha sido pu-
blicado). Es precisamente aquí,
donde el nacionalismo obtiene
tanto reconocimiento y parabie-
nes, donde también florece el
terrorismo más sanguinario de
Europa. Y aquí ETA sirve de
diosa tutelar a todos los nacio-
nalismos, lo quieran o no, dán-
doles el suplemento de seriedad
social que nunca se habrían ga-
nado ni por sus ideas ni por sus
propuestas. El terrorismo es un
proyecto de domesticación so-
cial, por medio del cual los de-
predadores totalitarios consi-
guen la obediencia de la demo-
cracia carente de virtud cívica:
en el País Vasco ya han conse-
guido en gran parte su propósi-
to, en Cataluña llevan buen ca-
mino para lograrlo pronto y
después... El resto no será silen-
cio, sino más mentiras, mucho
diálogo y bandas de música to-
cando himnos patrióticos.

Fernando Savater es catedrático de Fi-
losofía de la Universidad Compluten-
se de Madrid.

Viene de la página anterior
pero es preciso pedir más gene-
rosidad y grandeza de ánimo a
quienes, llevados por la vehe-
mencia del carácter o el ardor
de la expresión, han converti-
do el terrorismo y sus secuelas
en campo de batalla e instru-
mento a utilizar en la liza por
el poder o el protagonismo so-
cial. Los cuerpos ensangrenta-
dos de cientos de inocentes, y
los millones de víctimas en los
que nos hemos convertido to-
dos los españoles, así lo de-
mandan.

En medio de esa reflexión
global a la que nuestros ciuda-
danos tienen derecho, y mien-
tras se aclaran la autoría y cir-
cunstancias del salvaje ataque,
los medios de comunicación
no podemos permanecer au-
sentes ni llamarnos a andana.
Sabemos desde hace tiempo
que si hay algo que caracterice
a los movimientos terroristas
de cualquier signo es su deseo
de notoriedad o de publicidad
de sus actos. Umberto Eco ha
llegado a afirmar que “el terro-
rismo es un fenómeno de la
época de los medios de comu-
nicación de masas. Si no hubie-
ra medios masivos no se pro-
ducirían estos hechos destina-
dos a ser noticia”. Cualquier
interpretación de lo que suce-
de que se aparte de esa com-
prensión no contribuirá a faci-
litar la búsqueda de solucio-
nes. La sociedad mediática es,

por lo mismo, aliada principal
y víctima preferente del terro-
rismo moderno, pues de lo
que éste trata es de someter a
la opinión pública a la dictadu-
ra del terror, la desconfianza y
el miedo. A la luz de semejan-
tes consideraciones, y al mar-
gen cualquier otra responsabi-
lidad de los dirigentes políti-
cos, los periodistas nos tene-
mos que preguntar sobre la
nuestra propia. La Asamblea
del Consejo de Europa, en
una resolución de 1979 estable-
ció que “los medios de comuni-
cación, cuando dan cuenta de
acciones terroristas, deben
aceptar un cierto autocontrol
para establecer un justo equili-
brio entre el derecho público a
la información y el deber de
evitar ayudar a los terroris-
tas”. Líderes tan dispares co-
mo Margaret Thatcher o Feli-
pe González han pedido que
no se proporcione al terroris-
mo “el oxígeno de la publici-
dad”, en palabras de la anti-
gua primera ministra británi-
ca. Siempre he pensado que
eso nos obliga a los medios a
tratar el fenómeno terrorista
con idéntico o mayor rigor,
profesionalidad y deseo de ser-
vir a la verdad que debe ani-

marnos en cualquier otra ins-
tancia. Una regla de oro es la
comprobación de datos y la
preocupación por servir el in-
terés de quienes nos leen y nos
escuchan. Y me pregunto, de-
masiadas veces lo he hecho, si
desde ese punto de vista es líci-
to y lógico que la imagen de
dos indeseables encapuchados
haya inundado durante días
las pantallas de nuestras televi-
siones, poniendo en jaque a
nuestra joven democracia. La
utilización sectaria del dolor
de las víctimas y sus allegados,
el recurso a la truculencia, con
desprecio a los derechos inalie-
nables de quienes padecen
más directamente la agresión
letal de esos criminales, la re-
petición innecesaria de imáge-
nes que reiteran la desolación
y el dolor en que se ven sumi-
dos tantos ciudadanos, son
otros ejemplos de deformacio-
nes en las que incurrimos los
medios de comunicación.

La enormidad de lo sucedi-
do ayer en Madrid debería ser-
vir para que procuráramos
una meditación colectiva so-
bre estas actitudes. Muchos
gestos guiados por la benevo-
lencia y el deseo de colabora-
ción pueden, en ocasiones,
contribuir sutilmente a exten-
der ese ambiente de descon-
fianza y desánimo que los cri-
minales tratan de provocar.
Las declaraciones de varios de
quienes padecieron ayer en su

propia carne los efectos de los
atentados, en el sentido de pe-
dir a los políticos “que hagan
algo”, pueden verse justifica-
das por la natural crispación
del momento, pero es justo re-
conocer que todos los gobier-
nos de la democracia han pues-
to un empeño singular en este
combate, y que numerosos fun-
cionarios del Estado han paga-
do hasta con su vida la defen-
sa de las libertades de todos.
Por lo mismo es necesario in-
sistir en que esa unidad que
tantos piden sólo podrá lograr-
se desde el abandono de las
posiciones partidarias y desde
un respaldo inequívoco a la in-
dependencia de los jueces y al
aparato policial y represivo
del Estado. Igualmente es nece-
sario el restablecimiento del
consenso en nuestra política
exterior. Sin una administra-
ción de justicia poderosa y
unánimemente respetada, y
sin una colaboración interna-
cional basada en la legalidad,
serán inútiles cuantos esfuer-
zos se hagan contra la existen-
cia del crimen organizado. He-
mos visto que, en países de in-
mensa tradición democrática,
las secuelas de un hecho tan
horrible como el derribo de las
Torres Gemelas han minado la
credibilidad y el aprecio de ins-
tituciones centenarias, básicas
para la continuidad del siste-
ma de libertades. Esto es algo
sobre lo que debe reflexionar

el gobierno que salga de las
urnas el próximo domingo,
precisamente para evitar incu-
rrir en errores ya conocidos.

Por lo demás, la única ar-
ma que los ciudadanos tene-
mos en nuestras manos, el úni-
co resorte eficaz para oponer-
nos a la barbarie de la que
hemos sido objeto, es precisa-
mente la de nuestro voto. Un
buen funcionamiento, eficaz y
legal, de la policía y los jueces
es el mejor de los pactos que
contra el terrorismo puede ex-
hibir este país, y eso sólo pue-
de lograrse con instituciones
fuertes, inmunes al chantaje,
más preocupadas por el servi-
cio a los ciudadanos que por
el disfrute del poder. Contra
los enemigos de la democra-
cia, la única respuesta posible
es más democracia. Algo que,
como he tenido ocasión de de-
cir en un reciente ensayo, no
constituye la solución de nada
pero es, en cambio, la condi-
ción para todo. Que eso sea
cada vez más posible está feliz-
mente en nuestras manos y po-
demos demostrarlo acudiendo
a votar el próximo domingo.
Para que el sacrificio de la an-
tigua barriada obrera del Po-
zo del Tío Raimundo, de los
muertos en Atocha y Santa Eu-
genia, de los inmigrantes, tra-
bajadores, estudiantes, niños
y ancianos que han perdido la
vida a manos de un fanatismo
criminal, no caiga en el vacío.

Terrorismo
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